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L Asia inmóvil es un desierto que ha 
devorado las ruinas de las antiguas 
ciudades, cuyas huellas no se c:oao­

ya en la tierra, fecundada por su trabajo 
ennoblecida por sus gigantes monumen-
i los pueblos mahometanos, dueftoe un 
del mundo que temblaba azorado bajo 
conquistadoras cimitarras, yacen hoy • 

!ÍÓYÜes. podridos basta los huesos, con los 
puestos en un libro que ha truado in. 
ueable lfmite .l su vida, lfmite contra el 
esa vida se estrella; las naciones mú 

abal~lálS de Europa, las mú aristocni­
las que nos defendieron como Poloaia 

Huogrfa, las que levaataron y ennoblecie­
el comercio y el trabajo como V enec:ia. 
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han muerto, • no son naciones, porque 
acertaron á reno~ con savia democrática 
sus viejas aristocracias; y Espafla, el Job de 
los pueblos; Espafla, que estuvo á punto de 
podrirse en el estercolero del absolutismo, 
ha podido incorporarse y andar, porque en 
vez de permanecer en el polvo adorando las 
viejas instituciones que la habían perdido, 
sacudió sus cadenas, trazó el código inmor- · 
tal de sus libertades, volvió el rostro á su 
siglo para recibir en su faz el soplo regene­
rador de las grandes ideas, y sin temer las 
tanpestades que se desencadenaron sobre 
Sil frente, se lanzó á lo porvenir con el mis­
mo arrojo con que se lanzara en otro tiempo 
al ignorado Atlántico en pos de un nuevo 
mundo, y de este gran arrojo nació nuestra 
salvación; que los pueblo~ que no se ren~ 
van se condenan irremisiblemente á la es­
davitud, y por la esclavitud, á la muerte. 

(De ú c;,,r• ·•• R __ ,,_., sitf,1111/ Cris­
...,..__ T- IV, P'eiau 171 y 173- 185"1.) 

XV 

NO de los sentimientos más profundos 
y 111ás vivos del corazón humano, es 
el amor á la patria. Al suelo etÍ que 

os, ligamos involuntariamente nuestros 
ores, nuestros ensueftos, nuestras esperall­
• toda nuestra vida. Aunque por nuesva 
fritu, por nuestras ideas, seamos más ¡¡. 

que el aire, y nos dilatemo~ en el IÍeno 
lo infinito, por nuestros !IClttimientos, por 

tros recuerdos, nos unimos á- la patda 
o el árbol agarra fuertemente sus rafees 

la tierra en que ha brotado. Sfntesis el 
bre de la naturaleza y del esplritu, que 

su ser se pen~n y se armonizan: si por 
inteligencia, por su razón, pertenece al 

de las ideas, donde reina lo incondl-
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c:IOllable y absoluto, por su organismo perte• 
nea: á la tierra, y ve en sus átomos los fila. 
mentos de su carne, la medula de sus huesos, 
y se une tan fuertemente á ella, como el al­
ma está en nosotros unida, con lazos miste­
riosos é inquebrantables, al cuerpo; y de aquf 
esos heroicos sacriñcios que los hombres de 
todos tiempos y palses han fieramente arros­
trado por la patria, sacrificios de que se en­
cuentran mudos pero elocuentes testimonios 
en todas las páginas de la humana historia. 
Cuando recordamos absortos que en la tierra 
del -suelo patrio yacen las cenizas de nues­
tros progenitores; que en su seno hemos de 
levantar los hogares de nuestros hijos; que 
su clima, sus nos, sus montaftas, determinan 
hasta nuestro carácter; que su historia nos 
idebtifica con todos los tiempos y dilata en 
lo pasailo el breve suspiro de vida que n<ls 
toca en suerte, la patria se nos o&ecc como 
el linico templo en que puede arder el fuego 
de nqestro esplritu. Y si no, observad esas 
razas desgraciadas que no tienen patria, que 
andan errantes y dispersaS por el globo, por• 
que la fuerza bruta ha segado el árbol donde 
anidaban sus corazones, observadlas. y ve-
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la tristeza pintada SICIDpre en su rostro, 
lágrimas luciendo siempre en los ojos, la 

peración hirviendo siempre en su pe,, 
; y as1 viven vida lánguida y triste, y 

pu«~ muerte lastimosa, porque ni siquiera 
tienen el consuelo de mezclar sus cenizas 

las cenizas de sus padres. El espíritu del 
,hombre no ha nacido para vivir y morir en 
si, encerrado en su frío ego{smo, sino para 

- y dilatarse en el seno de la familia, 
'¡Je la patria, de la humanidad, que 90ll gra­
,dos de nuestra vida. Todo lo que está en ar­
,monla con la ley de la naturalu.a, es justo. 

or eso los pueblos han sembrado de llores 
el arca donde se consuman grandes sacrifi. 
cios por la patria; por eso la historia guatda 
eus más espléndidas coronas para los l)áoes 
"Y los mártires de la patria; por eso el más 
tlisculpable de los fanatismos es el fanatismO 

'j)&triótico. ¡Ohl Sea la que quiera la IUCrle 
.de nuestra patria, ora se levante emporio de 
la grandeza, ora caiga más abatida ami, 11011-

,otros, los que nos gloriamos de ser - hi­
jos. le consagramos siempre los sentimielltos 
.más vivos del corazón, la miramos como la 
twnba sagrada que encierra todo cilalltD -de 
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grallde y caro nos ha precedido en el tiem­
po, le ofrecemos contentos la vida que nos 
ha dado, y pediremos á Dios que nos con­
sienta morir en su regazo, retratar en nues­
tra tlltima mirada sus claros ci~los, y repo-
111' donde reposan nuestros padres. 

(En N"uttló,,a, ú !futma, allo de 1859.) 

XVI 

concluído, sellores, be concluido. Os 
be dado consejos con el corazón, y 

· ahora mismo no puedo recopilar y re) 
· todo lo qué be dicho. Pero vosof;ros, 
destinados á ilustrar esta $0CÍedad. acle­

de las ideas morales, aistianas y 11a 
al tiabajo que debéis aconsejar á we.-

alumnos, además de estas ideas, no de­
jas nunca de infundirles el amor vivo, po­

' á la nación espalk>la, á' esta tierra Sir 

¡rada que los navegantes fenicios y grie&m 
aluciaban desde la popa de sus naves Jla. 

la el Jecho del sol, la estrella de 1-tar­
~ que recibió del celta la gravedad y ~ va­

, y del ibero la gracia y la armonfa de 111 

tarícter; que fué cuna de los booibcel mú 
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pndes del imperio romano, cuando todo el 
antiguo mundo estaba exhausto¡ que unió, 
anta que ninguno otro pueblo, el genio in­
quieto de los bárbaros con los restos de la 
c:mlización romana¡ que fué querida y het• 
moscada por los árabes como el Edén pro­
metido por sus profetas¡ que, mártir de la 
civilización universal, contuvo en su pecho 
las irrupciones de los pueblos bárbaros del 
Áiica, cuyo álito, ardiente como el simou,o, 
hubiera secado el árbol de la civilización Eu­
ropea.; que tuvo en Castilla libertades demo­
~• antes que Italia, y en AragóD libcr-
18de!i constitucionales antes que en Inglate­
rra¡ que al finalizar la Edad Media descubrió 
el camino del Asia, doblando audaz el cabo 
de las T ormentaa con las naves portugoeas, 
y leyó con el genio de Colón el seaeto de 
Dios en la ,oledad del Atlántico, .dando un 
auevo mundo á la tierra¡ que salvó, mientras 
~se preocupaba con las cuestiones me­
tafeica• y religiosas, el cristianismo y la ci­
Yllüad6n en las hirvientes aguas de Lepant.o; 
~ protestó contra la e,clavitud de Polonia, 
y péll6 por los derechos de la primera re­
¡i!lhlica que se levantó e11 América; que en-

l los pueblot á principios del ,iglo , 
llli'tibar en él polvo los coaqulsta&re9; tíe­

sacratfsima en que reposan las cenizas de 
ptros mayores, y que en el dulce nombre 

patria resume todos los amores y todas 
ideas de la vida¡ tima que nuestro, pa­

amasaron con sangre, y que vo,otro, 

· fecundar con el rocfo del trabajo. 

(De 1111 discurso pronunciado en el Fomento ele lu 

la noche del 27 ele Jonio de 1861.) 

• 
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_,. oR dicha, en estas Asambleas reina 

~ una perfecta igualdad: los más gran­
~"' · ~. des no lo son tanto corno aquellos á 
quienes representan: los más pequefios cre­
cen en virtud de los poderes que traen: to­
dos tornan la estatura de las ideas que se 
consagran; las reputaciones más ilustres se 
obscurecen y las más modestas se abrillan­
tan en la majestad de las Asambleas, por­
que todos, con distintos merecimientos, oon 
iguales títulos, representarnos aquí el nom­
bre inmortal, el nombre sagrado de la patria. 

Señores diputados: ho sé por qué, al pro­
nunciar esta palabra patria, e,d:rafto senti­
miento me sobrecoge. Yo no lo expresaría 
en este sitio, si la expresión de este senti-

• 

• 



miento .no condujera directimente al objeto 
de mi discurso. Yo no os lo comunic;arlá 
tampoco si este ientimiento no me fuera co­
DIÓII con muchos miembros de la mayoría; 
QOD algunos individuos del Gobierno provi­
sional. Nosotros, los que hoy representamos 
la majestad de la patria, ayer no tenlamos 
patria. uestros nombres se hallaban con• 
fundidos en las mismas sentencias de muerte. 
Aquí, en el suelo querido, en el hogar co.nsa­
grado por la sombra de nuestros padres, sól,, 
nos aguardaba el . verdugo._ osotros arras­
ttábamos por las orillas de extranjeros ríO!l 
nuestra alma 3esolada con las tristezae del 
destierro, que tille de colores de hiel todos 
los objetos. 
• ¡Cuántas veces nos encontramos algunos 
de los actuales ministros y yo en aquellaa 
¡tandes ciudades llenas de sel'CS, y, sin em­
blfgo, para nosotros desiertas! ¡Cuántas YC­

lle8 dedamos: Es venlad, todo el planeta es 
tierra, pero no es la tierra cuyo jugo lleva• 
~ en nuestras venas; toda la atmósfera es 
aire, pero no es el aire que ha mecido noestill 
~ todo el sol es 1112, pero no es a~ 
tu de la cual llevamos un beso inmortal en 

• 
• 

fute; todos los hombres - IIUCStros 
os, pero no !!011 aquellos bermanoe 

expresan su pensamiéllto en la amplia y 
ra lengua espallola; y después de haber 

to las ciudades más populosas; después de 
contemplado los- monumentos más 

diosos; después de haber departido coe 
genios más eminentes de Europa; del, 

de haber presenciap> el movimiento de 
ideas en Alemania, el movimiento de las 
uinas en Inglaterra, el esplendor de la li-

realizán"dose en Suiza más snblimé 
vía que las eternas cimas de los Alpes¡ 

pués de haber recorrido los campos de 
· entre aquellas e:1tatuas que parecen ex­

aun de sus labios de mármol los VenQII 

los antiguos poetas y los diálogos de Plá, 
los ojos se volvían tristes á la tierra cloc¡. 

el sol se pone, y habríamos dado nuestra 
cia por vivir algianos momentos'. en 

· de nuestros compatriotas, por tentr 
·c1a,1 de que nuestros huesos no hai' 

tle i:star más fríos y más aolitari01:, en 
extranjera, ~a que b,lbían de venit 

{ á confundirse con los huesos de nuee, 

~. ¡aunque sólo tuvieran por epit..: 

• 



fió, la biedla de lós campos, Y por asilo UJU!: 
iporilda sepultura, que nada hay tan ~­
de y tan sublime como el amor á la patna. 

(Del primer dilnnO que pr911aaci6 •• ei Pula,uelltlf 

el u de Febrero de 11169.) 

• 
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os suplico que DO os equlvoquat 
sobre esta reflexión patri6tica á que 
os invito. Yo DO tengo, yo DO puedo 

, yo DO he tenido nunca odio al extnla-

, to soy hombre de mis tiempos, yo 
bomm de Europa, yo tengo espa:iü­

- grande estima y una alta ~ de 
nación francesa. Pero os digo que el 1U1o 

más fuerte no es la lenpa. ~ 
parte de Suiza hablan francés, y no 

ser ÍPJ!a'sa• El luo nacional ncJ d 
:,eografla. Nueatro taritocio se ~ 

d ta litorio de Portugal, y Portupl no 
ser de &¡>afta. El luo de 11' n~ 

- las glorias comunes; el luo dé la 
il:il!liali"ídadson los cóOlUflel recuerdos. 



¿SaMls quim se opone á la UDión de 
pifia y portugall Se opone Vasco de G 
Alburquerque; se opone el poema ds 
moena. ¡Sab6is por qué losespalloles amam 
tanto á esta nuestra grande nacionalida 
¡Sab6is por qué la amamos tanto á ~ 
la diferencia de provincias y del fi 
11atural de' nuestra patrial Pues la aDIIIIDO 

tanto, porque todos estamos orgull~ 
,ouestros escritores; todos de nuestros PUi 
res; todos de nuestras batallas; todos de nu 
tras arma,; todos de nuestras glorias¡ 
de aquellos navegan~que sembraron de 
lllllas desde el Golfo de Méjico hasta.el 
de Lepanto. y de aquellos guerrero& que 
_garon desde.Aragóaá las pue,135 de Asia 
delcubcieron la América; todos de aq 
epopeya grande, de aquella epopeya . 
.._ llernada la nación espdóla, que no 
biendo en el viejo IIWRdo, donde hablan 
bido laa baranas de Roma y de Ale" 
tuvo que enseochar la tierra para que la · 
na Íllfte capa& de conteoer III grandeza. 

(;lu8 ~ significan tQdas esas 
Seftores cjipotados, ¡qué sign¡6c:ul 
cp 1aa bemoa conquistado, sobre 9ué 

cimentsdó1 Sobre el odio, t¡ibre la 
sobre la implacable salla á todos los 
. Las bazallas de Pedro de Aragóa 

· fueron contra los franceses; las ha· 
de Alfonso V, contra los franceses; 1-

de Pavfa, coatra los franceses; 1q Jaa. 
de la época en que peligro nuestra na­
"dad, las bazaflao de la guerra~ la In.. 
dencia, contra los franceses. Esto pode­

olvidarlo, debernos olvidarlo, tratándole 
franceses que quieren ser nuestros berma· 

pero no tratándose de un francés que 
ser nuestro amo. ¡hitentarm, pues,. 

un &ancés y ponerlé al frente de lapa­
Jarnás lo consentirán los huesos de­
~ que se l~tarán por stso)jill 

tra vosotros para protestar abiei tarnen11t 
ese rebajamiento; contra esa degl1lda, 

de nuestra patria. 
dnano ponucildo en el Parlamato 41 & 

de 1!nao de 1870, pdlendo la illloobilitaci.sn de 1'li 
) 
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'T.if E'- nms á ejercer el ministerio de la 
yi predicación pacífica )' legal que cree-
~ mos saludable en nuestra España. ,\! 

escribir este santo nombre, el corazón se 
siente mO\·ido de aquella gran pasión del pa­

triotismo que ha inspirado tantos y tan glo­

riosos sacrificios. L~ patria nos da desde la 

sangre que corre por nuestras venas r la riela 

que anima nuestro ser, hasta la palabra en 

que se engarzan nuestras ideas, y el arte en 

que se ilumina nuestra fantasía. En esta tie­
rra, empapada con tanta sangre de nuestros 

padres
1 

con tantas lágrimas de nuestras ma­

dres, yacen todos los seres que son sagrados 

en la memoria y viven todos los seres que son 

caros al corazón. En medio e.le nuestras eles-

• 
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gracias, más afortunados que los hijos de Po­
lonia y de Venecia, aun tenemos patria. Y es 
ouestra patria una de esas gloriosas naciona• 
lidades, tan grande en las artes de la guerra, 
como en las artes de la paz, cuyas hazallas 
han fatigado á la historia, cuyo imperio ha 
fatigado á la tierra. El mundo antiguo serla 
hoy esclavo del fatalismo musulmán, sino lo 
hubiera salvado el valor de Espafta: el nuevo 
mundo yacería ignorado en los abismos del 
Océano si no lo hubiera descubierto el arrojo 
de Espalla. Esta nación cumplirá at\n pit• 

dUll08 destinos f!n el mundo. Todas las na· 
c:iooalidades tienen una idea viva, y un ca• 
r.11:ter propio. Polonia y Hungría han sido 
las naciones caballerescas del Norte, las que 
han salvado. á Europa de temibles irrupcio­
nes, las dos cruzadas que han servido la 
CIUIIII de la civilizaci6n en grandes momen­
tos, inolvidables para el mundo. Alcmaiüa 
ba elaborado todo& los elementos de libertad, 
desde el sentimiento individual que traían sus 
:tribus, basta la libertad de la razó11 humana 
qáe han proclamado sus filósofos y 8111 már­
tii,s. h¡glatcrra es el pala que ha enieJlado 
la pnctii:a de la libertad y las relaciones cc:r>-

• 

• · es la gran nación del positivismo, 
o ónico criterio es la experiencia, cuyo 

numen es la historia. Francia ha sido 
:Oibuno de los pueblos, el verbo de ~ 

las ideas, la. nación que se ha sacrifica-
mil veces por detener ó acelerar el movi­

to de la humanidad, la cual no se ha 
erado de una idea hasta que Francia la · 

infundido en su conciencia. Italia ha sido 
tiempo la seilora y la esclava de todos 

pueblos, la nación á quien todos los podo­
han creído dominar por la fuená, y 

los ha dominado á todos por su inspira, 

Pues bien, este pals que habitamos ea el 
· oso pals de la fe y del l)erolsmo; fe 

veces en lo imposfüle, pero fe sían­
viva y pura. Por eso ha sido el pals de 
milagros, el país de la cruzada de siete 

, el pals del descubrimiento y la a,ir,. 

• ta de América, el país de Lepantn, el 
de la guerra de la lndependellcia, el .. 

donde la igualdad eatá hoy en los ten· 
• lOII y en las costumbra, elpals en qae 

vivirá COll más ra1iclad la denlocn­
y este pala tiene fuera de sí graadCII, 
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inmensas relacioaes ~ vida que llenar. El 
A{rica está pidiendo á nuestras manos el 
bautismo de la civilización. La América está 
piclimdo á nuestra voz y á nuestra palabra 
que representemos sus derechos en los con­
lejos de Europa. América nos odia cuando 
aparecemos á sus ojos como restauradores 
de un gobierno imposible, como negando el 
hecho providencial de su independencia; pero 
nos bendice cuando aparecemos á sus ojos 
como hermanos, como hijos de una misma 
rua, como nobles continuadores, por la li· 
t,ertad y la fraternidad, de la antigua civili-
18CÍÓD espallOla. No, no olvidan los america­
nos que nuestro f1U! el milagro de su apari­
,ción en la historia, que 11uestros padres son 
tllS padres. que nuestra habla es su habla, 
que su vida misma es la dilatación de nuc;s­
ut> esplritu en el Nuevo Mundo. 

Contra lo que ellos protestan, y protestan 
cm ru6a, es oontra el esplritu ciego de 
iulelltrOS gobiernos, que mientras no han 
querido pactar ni un tratado de comercio, .ni 
UD ttatado literario 0011 aquellas repóblicas, 
y 11111 han querido tener ni siquiera un correo 
cirecto que nos c:omunk:aA con aquellos pe,-

l'Olt CASTILAI HJ 

de nuestra patria, han favorecidG en 
partes el pretorianismo que los azota, 

,la teocracia que los esclaviza. La primera 
que un espallol ha dado · muestras de 

sentimientos liberales en su pecho, 
recibido copiosas bendiciones de todos 
americanos. Dígalo nuestra llltima ~ 
• · á Méjico. Nosotros, que tantas mues­

de aprecio debemos á los americanos y 
por espacio de nueve aftos hemos pe­

deséle Europa, en su prensa, por la 
de sus libertades, podemos asegurar á 

espaftoles residentes en América, que de, 
lllderemos sus derec:hos, y á los americanos. 

proclamaremos su unión fraternal con la 
fenerosa Espalla. Y al mismo tiempo traba­
~11101 con todas nuestras. fuerzas, sin des, 

, para que nuestro régimen colonial se 
al aliento poderoSO del siglo. Cu&!ldo 
brimos aquellas feraces regiones ~ 

parte integrante de la patria, les di­
nuestro mismo gobierno, y leyes aun 
próvidas que las leyes de la metrópól[ 
qué los adelantamientos del aiglo 'IIO 

de llegar á nuestras co1oniasl ¿Por p 
bemos de darles un gobierno propio, -
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admhústraci6n liberal y voz y voto en nues­
tras Asambleas; derechos preciosos que los 
mlirlan fuertemente á la madre patria? Nos­
otros, -en este sentido trabajaremos con noble 
empello, con el pensamiento puesto en áque­
Uas hermosas Antillas, tan leales á Espafta, 
tan dignas de libertad por so civilización y 
por la nobleza de su carácter. Y no dejaremos 
este punto, sin recordar que igual empello 
po..hetnos en acelerar la unión anhelada de 
E'spalla y Portugal. Juntos vivimos bajo el" 
yugo romano, juntos en el seno de la m~ 
narqola visigoda; á la sombra de unas mis­
mas enaetlas, peleamos durante la Edad Me­
dia; guiados por ona misma fe, dimos á Eu­
ropa el mundo de lo pasado, Asia; y el mun­
clo de lo porvenir, América; en las costas de 
Aúica hemos-contado victorias y derrotas 
por una misma causa, el absolutismo austria­
co 11011 marcó á todos con su sello: en el pre­
sente siglo hemos peleado á un tiempo por 
11, patria y por la libertad; y nuestras alinas 
debeiuerona, como es una nuestra historia, 
1111& nuestra vida, ono el cielo que nos eobi· 
ja y uno el Oáano que convertiml>S, merced 
at ~o de nuestros navegantes, en lágo 

tádo de haranas, de leyelldas y pcie-

(De 1u C111_,, P,Ht;,,,, ! s,,;.J,1. TOIIIO lll, 11'· 
-'8• 40, pDo de 1870,) 
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t!I no ~ esta benno8a 
· · que se llama Espdal 

tendida entre las cimal del Pirineo 
o; guardada por dos .mares: la 

los fenicios, los cunpos E1lseoa de 
IQmlDClll, el edén de los mbes; cada 

·ac1o en su suelo un monumeat,,Jj 
su esplritu un rugo; y IIOda • 
luz~ en la humaaa • 

fia6 el J)orado de la 
o aparece en la é9cena de la Ma~ 
1 oro y la plaa de sus · 

imbiaa llas relaciona me.cantiles 

- COlll8s ~ 
.,.;,.,.,. Ja adélta )' el mirto dé 

y en~ aeslll8 de sus,Qlll.ffi,~ 



del Norte, encontmron los celtas las en · 
y las piedras para levantar los templos á sus 
sangrientas divinidades. Dos siglos consu• 
mió la Roma aristocrática en domellar á Es. 
palla: dos siglos en que la hicimos temblar 
cien veces, con Viriato, con Numancia, C9ll 

Sestorio, i:on los vascos y los astures. Cuan• 
do vino el imperio, Espalla fué más grande 
por sus ideas, que Roma por sus armas. El 
pt'imero "-1tre los emperadores, Trajano, fiié 
espallol; el primero entre los poetas, Luca• 
no, espallol; el primero entre los filósofos, 
Sá1eca, espallol; el primero entre los did¡¡c­
ticos, Columela, espallol; el primero entre 
los retóricos, Quintiliano, espallol; el primero 
"llltre los satíricos, Marcial, espallol; de suer• 
le que, dominada Espalla por la fuerza, fué 
dominadora por la inteligencia. Ea la histo­
ria moderna, si suprimierais 1111 vi,da, supri­
.airi,ia la civilización. Ella unió, antes que 
Wogdn puebío, el espíritu social de los lati• 
!1111 con el esplritu individualista de los ger• 
IIJllll,DI, en sus códigos y en so iglesia; ella 
'1ellci6 en Covadonga y en Calatallazor á los 
4ralles veocedores del mundo, y desvaoedó, 
elitn el ruido de las brellas de Roocesvalles, 

n:acaolmio del nuevo hilpetiQ ro­
de Cario-Magno; ella contuvo á los al, 

vides y á los almohadés C1181ldo se fe.; 
tii."8n en alas de ta guerra, c:QIIIO las are­
del .desierto en alas del llimOIHI para 
r la civilización cristiua; ella hen!dó 

tdestlno del imperio en los campos de, Jtit. 
cuando se rompió el cetro cesáreo en las 
os del último mártir de la casa de Sua-, 
y en el Bósforo sostuvo y fortifició 0ft 

óltimos dlas el vacilatfte imperio ~ 
: de sus costas lusitanas salieron las • 

juotaroo la India, la cuna de la Jm. 
7--- _ • á Europa, y de sus costas~ 

las naTCS que, 1antánooR. al úieqlorl►. 
Atlútico, desQibrieron la fietí'a .te: ki 

Ir, Amm:af lin LepilllO, el ftkdill!i 
IClfa llll lago de loa serrallos del 1\1" 

y SÍII Bailén, 111 Dos de Mayo y Zllii¡o,\ 
Jwropa e11tera d pedestal ele apelda; 

· de - delclendienties; ó,:11 • 1 h 
Roma, la· pa proltituta, de '­

Césares. 

la 111tM de la 1111 -· 

. wwwJMdirla, 



-• ilall veces la iúlll$irial ¿Y 
_.. posible cuando á ella UllimÍ>I los IIO 

Jiie& ae nuestros primeros poetas, y loa 
l&ieotlOI de pi1$1'0S más hermosOS cán . 
c:uando de ella surgió nuestra libertad, y 
c6dlco inmortal de 1812; cuando por 
.i;e Europa qac; nuestra nacionalidad 
'p,.iede morir? Será imposible que ol.vic' ic-. '° Dos de Mayo, muros de Zaragoza y 
~ los campos agrados donde 
de nuevo la patria; 1al maravillas de la 
m de la Indep ea b ria ¡Cuántas veces, 
11í1 1-r¡as veladu del invierno, al amor 
• lumbre. hemos recogido el relato de 
..,.. ele labios de nuetWOS abuelos, y 

fiat '.~ oir en 11, "'3gas del . · 
~ • de loe márthes. que nos 
t iinlar 1111 ejemplo, si~ vez pell¡~ 
la ~ ~ nuestra patria!. . 
~ mettis de ~· 111\xe aq ••4·-- de ~. sobre el ua de 
~aiaificios. •lbndada~ 
~crli+d 

cW Dos de Mayo, 
deBailái.deTala 

patria! 
lo tuvieras en tas amles, cp 
la gloria, la guerra de la 

llamada siempre la redentora 
. es! 

- e-,.,,,, hlllitcs:, s.da/,,. Tomo m, P". 
71, do de 1870.) 
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democracia es, no 
· tiana, sino tambiál es 

tria mfa, b1, que me ~ dado la 
de la vida y que guardarás en 

· , porque110 puedo creer que 
' morir, cuando tanto te 

tu haiii090 seno; b!, que 1Jas 
tado á todos los seres que 

has inspirado mis 9dltiniientoe, 
• la mú grande, la 11111s 

las naciones; b!' mlirtir de 
porespacio ele siete siglíl 
tu sangre para salftr 16 

barblrte; b!, que descubriste 
los mares an mundo tan "'het--.....: 
rica inagotable ,.... 



lllirule al mundo de la · · 
llmob■des, y en Lepanto de la . 
de 101 turoos; til, que venciste á 

el guerrero mú grande de la 
á Francisco 1, el guerrero más 

del Renacimiento, y á Napoleón, el 
mú grande de la Revolución; til, 

y di á los que te c:ahunnian, ó á 
c:reen que hu nacido para la · 
que tu libertad es tan hermosa y 
como tu IIOI; que tú historia es ua 
lai:rifido por la emancipación pr-~.; 

del bom~ q11e uta q!lm'Ú ver á 
illuel'tlOI, como loe baa llorado 
deade SagUldD "8lla z.np.., 

la vil cadena del 
. . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . 

de la purla, de la inclepen,lf 
Eapafll existe desde io. ptÍIIIIII' 

bi911xia, prueba qiíi, 
lillrá. 5tem(l9' que 11D 

á toca auestu,. • 
~-..l1IOl 8e levanta y le hiere 1111 

dé Ja patria.e& D 

lplmit .. crf .. ,. 
111 patria. Vieneil k,j 

Mandonio, dan sú ~ poi:; 
la independencia. El liijo del 
~ lpjOI de IDOltl'ane ucdeme-- "" 

tau Wl cántico de victoria 
el cielo. El primer --•••' 

cioaalída.d, DO es 11D Slc:tl' 

o,wreerro.o, ni un prfllcipe; es ~ 
romallllS bal>lancon 

,quep:,r-111elfuenoei& 

llldnll'O'!, ~=~~ 
vezado á las luc:bu; 

pirando con go,o el · 
1niaNlo en liorDO dé su 

• todaslasgeoteli 

IIPidlll!P· el~ y las 
con el venado, 

pdequeñl 
mliliCIO; apuiooedo. 

de eu hopt, 11U10 de 
tierra; pta,;,io ile 
~ 1 de losdim• 

·pe, COIIIOfl 



• .el pqtor, el hijo del 
r:ti-ili••ie·á ros~ ~ lle. t 

, ~ sus huestes, lu desban 
presencia con la rápida ligereza 

1llelJla, y vaelve á encosptrarlos, desea 
m espada centelleante como un ra 

á los primeros capitanes del mwado 
que el Senado Romano, rey de los 

le- pida la pu. y se. humille oo su 
:;•m. y obliga á -- enemigos á que a 

á la ~dóe para vencerle; m 
~ las virtudes, la fuena, el 

parda en eu ~ nuestro her · 
·:Jiil!IIJl(~Jí. .. .. Y e,te ejQJ!plo no fué- perdido; 

y loii astutt- aplvtaro11 bajo 
~lila·.de !IUS1DOlllaftas el áglll1a ¡oa1am, 

i,:;illliadll-11111e,, lo fuáoiu11Í1' por eldtstmlt 
.eneinigo&, y si aclavoa, buyaw 

';'Jii:l ... ~~11'1,A ndilgiándqle ~ bmos de 

mmdoa'caba -~ 
--.~de.Eipafta. El· 

~pne, lejos de coo&rariar las 
el-.canléter de,m¡estra patdi, 

• la obra de• i,;fflaá6.rJe 
&, lapldlcl de toj:las las 

, ..... ,. ···!' 

1lO 

raza, que es su. 
y acabado. 

obra ""-- ,Id.,.,.,,,,,.. T.,.. 1, 
70.) 

, 
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mi amor á este aaelo, m el 
,las ralees ele mi vida., le. 

de mil pa.dnl, y ea el c:ual 
MMllo ele la IIIIICfte; yo, • 
m,ed«W en el, emir Jlé' 
uemosGo--.,roao 
á lo, hombrd, ., á 

11p11áeldlia....., · ,1a~•~ 
• • • ............. ,t • 

tec-dn__, .. Y DO tltlHllll·llll .. lb;Uili:', 
DO lleve una -1 ele 
elíuegocnadordek,, 

••Pillfto110la11t. leco11~.>d ___. 
• IIÍllpB 

á la iadepend¡QGI 



,a l!luel -1<>; ¡lan á su lengua la ' 
. del hombre y á sus repúblicas la 

.,..,,,..ida11<1d de la tierra, y se jactan de no ha 
llll:l1C111aAadoi10 jamás su sangre con extranj 

· los cútabros y los asturianos 
que ellos fueron los 61timos en 
los antiguos Césares, y los primeros 

la guerra á los Césares m 
gallegos saben que con sus hondas · 

á los normandos y con 11115 

· eron á rescatará Portugal; ... Caillllra 
que el más grande entre sus hijos J e 
~ que mató más soldados coaq · 

·~tilílli'lreoes, Y NaVlfl'J que es Mina d paima 
'1118 bijos; Madrid sólo celebra el Dos 

; Andalucia no ensella sus Dffl"""• 
· :89' . tino ~ los montes, las Navas; 

,..,-;s,:11111Cieim):nZQ Ae las llanuras, Bail6a, y 
s lejos, en los lúnltes del horizonte, 
Valencia guarda su Sagmrlo, Aragó1r 

Catalulla su Gerona; y por 
los pueblos padecen; cuando los 

vieaen; cuando lll índepe11dea 
. se eclipsa· 

• desperbb' á los • 

tra el rey Guillermo; cuando 
n una mano la lira de TirteO y: éll 

paila de l.eoPidas para satv.r 
cia de Greciá, todos los 

os los pueblos, lo mismo l01t 
Moscow, que los atenienses de 
os vuelven hacia esta tierra los 

ensellan, mostrando á los 
· humeantes, · cómo se 

s invasores, y cómo se muere 
d y por la patria. ' 

Del 4iscuno pronanciado ea •I PuluHnto el •a,; 
,1,1p.;-1n do ,a,a.) 



Xx111 

lellol;i:sdiputadol, llabfallá 
ºmieQto ..renclido llOll ruda: 
1'111 leDliuriento 

Jl9lftiéu, yera.m••►J 
, aellOies diputadql. fll'!I 

amor i la pdla oilá 
¡¡¡¡esb.A ~ el-

umdo u hopr doade .. ~ ... 
amori la~tll4 

ib¡dplbliliot.CCIIIIIIID -~ot. fll'"lu .iílallliial·~ 

· i-._:,.""".~n mlae! el__. l 
' Jia criado y-Ji,. ~ 



aucstroa: padres; el 
umdo á nuestro culto, á 

lo nos suenan bien aqueHo 
que o¡a111os leer en nuestr hno,.n; 

ii la patná iati unido al sen 
t, in!DC)lta)lfflld, porque deseamos q 

~l!ll~O&OI b-.or des1;11n,en en esta tierra m 
que ea tierra extranjerl, Junque est 

1,,llllllitmioallliy aoCleapll ai lúa~ 1P, 

• Is ftltl, ~ mú 'luto 1P 

cW.cillo; • - 'la pMria. -·, JNOs Je¡· 1DQ VIII de 

¡llidaealallCiÍll""l"'­
;Jilflfal!Naictnl•••••..,,._•v:ia Y 
~ , ... tait:.eM ........... dlto­

..... (111.}• S I b 'Wiflsfd- par 

1 Ü"fll - llid6il que 
ñlilios-•• P 7 111 flÍlá ~ 
, ... , ._ 1 ilSa .. WIDIIÍÓ Í \.u 

..,w.-1 :, •• ,-s 
á J'!'r fé:ó '-, el 

ª"º"'* ••• ,"el\ 

, en Bailéa y ei;i 'I' 
a gloria no cabe en los • 
·o tuvo, como Di~ fuerza 

lanzar un nuevo mundo, una n 
n la soledad del Océano; esta • 

iba en su carro de guerra 
los Reyes de Francia, á los Elp 

Alemania y á los Duques de 
humildes sus estandartes; esta 

cual eran alabarderos y nada 
, maceros y nada -inás 

pobres, los obscuros, los 
uques de Saboya, los fisndas"­

.......... stt ... a •• (Grt,,ul,s .,i-. 
"-«m n, 1""4 la CÚIIIMJ 

ddall, 0/hap,i,,t,n.,,,J,fll 
'aN41t11tz tlisaui6tc -, d 

· 1111# 4 rzjotln' ns itlns, 
,¡;¡ Í,,mJn,11 4 rtlirorlr "' 

'S tlt lrts 0-rks fil fflÚJI. 

racidad de Castelar por completar SI! 
• todavia lO(!Ó decir l!I . . 
creo haber laltado en nada, á 

"óa; yomereferfa á · 
loa tiempos de N 

Catfgula. ha llido 



y si DO to hubiera sido DO escnl>ieran Ju. 
abóminacioPes de los tiranos Tácito y Guo­
toliio, Yo dedJ una verdad¡ yo deda qqe 
Fih'berto de Saboya; yo decfa que Carlos 
.ianuel de Sa)>oya; yo dec{a que 108 duques 
de Saboya seguían hambrientos y pobres al 
carro triwilhl de nuestros mayores. 

(Del diacano pronuciado en el (;on¡mo el di& IO 

do Abril de 1871, jugando la polllica a-ni del Go­
bieJno CPD motrro del acta ele Bol..-,,) 
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para curar éstos males de nuestra,. 
Administración, íbamoi á buscar re­
medio á Italia. 

justo. Italia D08 gana en · 
DOS gana en artes plásticas, 

en sentido cientf6co, 
0 te DO hemos • 

· , ni un Volta, ni un 
sentido mora1 ni ahora ni, nUJlca 

Ifal,ia. La esc:uadra aun:aba 
las playas italianas el Medí 

que en cada ola guarda un 
orioafsimo de Jao li•zaftas 
no iba como 1a escuadra de 
ganar batallas en Ni<:otma 
libertar á Palenllo de loa 



· ía; no iba como la 
de Roger de Flor á socorrer á 

· . la, á grabar en Atenas y en el 
uestro glorioso nombre y nuestras lum· 

ll;lrras; no iba como la escuadra de 
V á iluminar con los resplan 

uésbU g!orias las costas herm 
opc; no iba como las 

Reyes Católicos y de Carlos 
llalia el herolsmo de Gonzalo de 
á \ne!' de Italia la poesfa y la • 
~ 110 iba como la .,... .... 

• J11111 de Austria y del Marqués 
á libertar en las hirvientes 
de Lepanto, ~ entre 

un Cervantes, á libertar de la 
argolla tun:a la rica Génova, 

y orgútic:a Venecia; no Iba Da · 
~ y por los Dorias y por 

los ieftoreS italianos, y be · 
pueblos espa6olet; no; iba á • 

de Cerdella, de aquella isla 
en el mapa inmenso de 1uelllrdi 

UUUUllllliola., á loe Reyes de Cerdella, 
aoldidos de 
• 111 l)llciooal, 

aiatro 

• n,ayor que el imperio 
Ale,andro, de César, no hay ai 
ol, ni uno solo, que sea digno 

tnengual á su$ sienes la Corona 

ditcono ptonanciado en ,el l'mlamento lot di.a 
J IJ dtJ1111io ele 1871.)- ' 


